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= -2.619, p = 0.009), en la dimensión activación U de 
Mann-Whitney = 3,000 (Z = -1.984, p = 0.047) y en la 
dimensión dominancia U de Mann-Whitney = 0,000 
(Z = -2.643, p = 0.008). En las dimensiones valencia y 
dominancia era mayor la puntuación obtenida por los 
consumidores preferentes de cocaína que la obteni-
da por los consumidores preferentes  de alcohol. En 
la dimensión activación el grupo de alcohol puntuaba 
más alto que el de cocaína.  En la comparación entre 
el grupo de consumidores preferentes de alcohol y el 
de heroína se encontraron diferencias significativas en 
la dimensión activación U de Mann-Whitney = 2,000 
(Z = -2.193, p = 0.028), con un valor mayor para el 
grupo de alcohol que para el de heroína y en la dimen-
sión dominancia U de Mann-Whitney = 1,000 (Z = 
-2.402, p = 0.016), donde el grupo de heroína puntua-
ba más alto que el de alcohol. En la comparación entre 
el grupo de consumidores preferentes alcohol y el de 
“revuelto” sólo se apreciaron diferencias significati-
vas en la dimensión dominancia U de Mann-Whitney 
= 2,500 (Z = -2.102, p = 0.036), donde el grupo de 
“revuelto” puntuaba más alto que el de alcohol. En la 
comparación entre el grupo de consumo preferente 
de cocaína y el de heroína sólo se encontraron dife-
rencias significativas para la dimensión valencia U de 
Mann-Whitney = 3,000 (Z = -1.991, p = 0.047), siendo 
la puntuación obtenida por el grupo de cocaína supe-
rior a la obtenida por el grupo de heroína. En la com-
paración entre el grupo de consumo preferente de 
cocaína y el de “revuelto” se encontraron diferencias 
significativas en las dimensiones valencia U de Mann-
Whitney = 0,000 (Z = -2.619, p = 0.009) y dominancia 
U de Mann-Whitney = 0,000 (Z = -2.652, p = 0.008), 
siendo en ambos casos los valores obtenidos por el 
grupo de cocaína superior a los obtenidos por el grupo 
de “revuelto”. En la comparación entre el grupo de 
consumo preferente de heroína y el de “revuelto”, 
sólo se hallaron diferencias significativas en la dimen-
sión dominancia U de Mann-Whitney = 3,000 (Z = 
-1.991, p = 0.047), donde los valores obtenidos por el 
grupo de heroína eran superiores a los obtenidos por 
el grupo de “revuelto”. (Tabla 2) (Figuras 1, 2 y 3)

Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney 
para 2 muestras independientes realizadas entre los 
valores medios obtenidos por todos los sujetos adic-
tos y los valores normativos extraídos de la muestra 
española, demostraron que existían diferencias signi-
ficativas entre ambos grupos en la dimensión afecti-
va activación, con un valor de U de Mann-Whitney = 
0,000 (Z = -3.397, p = 0.001), donde los valores nor-
mativos eran superiores a los del grupo de sujetos 
adictos, y en la dimensión afectiva dominancia, con un 
valor de U de Mann-Whitney = 19,000 (Z = -2.108, p 
= 0.035), donde los valores obtenidos por el grupo de 
sujetos adictos era superior a los valores normativos. 
(Tabla 3)

Figura 1: Valores medios obtenidos por cada grupo 
de sujetos estudiado en la dimensión afectiva 
Valencia, ante las imágenes de contenido erótico.

Figura 2: Valores medios obtenidos por cada grupo 
de sujetos estudiado en la dimensión afectiva 
Activación, ante las imágenes de contenido 
erótico.

Figura 3. Valores medios obtenidos por cada grupo 
de sujetos estudiado en la dimensión afectiva 
Dominancia, ante las imágenes de contenido 
erótico. 
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DISCUSIÓN

Los resultados encontrados nos indican la existencia 
de una respuesta diferente ante estímulos emocionales 
cotidianos, no relacionados con el consumo, como son 
los estímulos sexuales, entre los sujetos adictos a dro-
gas en función de la sustancia de consumo preferente, 
en cualquiera de las tres dimensiones afectivas esta-
blecidas por Peter Lang. Estas diferencias no se ven 
influenciadas por variables clínicas como: Edad, tiempo 
de consumo, tiempo de abstinencia y tiempo de trata-
miento en comunidad terapéutica.

Así, para la dimensión afectiva valencia encontra-
mos que los sujetos consumidores preferentes de 
cocaína valoran de forma más agradable las imágenes 
de contenido erótico que los consumidores preferen-
tes de alcohol, heroína y de “revuelto”. (Figura 1). Esto 
coincide con lo encontrado por Aguilar et al, (2005) 
al analizar las diferencias en respuesta emocional, 
ante estímulos no relacionados con el consumo, entre 
adictos a drogas, en función del efecto clínico de la 
sustancia de consumo preferente, encontrando que 
los sujetos consumidores de sustancias estimulantes 
(cocaína) mostraban valores de valencia superior ante 
estímulos agradables que los sujetos consumidores 
preferentes de sustancias sedantes (alcohol, heroína 
y “revuelto”). 

En referencia a la dimensión afectiva activación, 
destacamos en los resultados obtenidos que los suje-
tos del grupo de consumidores preferentes de alcohol 
muestran mayor nivel de activación que los consumi-
dores preferentes de heroína y de cocaína. (Figura 2)

En relación a la dimensión afectiva dominancia, los 
consumidores preferentes de cocaína muestran mayor 
percepción de control de su respuesta emocional ante 
los estímulos visuales de contenido sexual que los 
consumidores preferentes de alcohol y de “revuelto”. 
Por otra parte, los sujetos consumidores de heroína 
presentan también una mayor percepción de control 

sobre su respuesta emocional, ante estos estímulos, 
que los sujetos consumidores preferentes de alcohol. 
(Figura 3).

En cuanto a la comparación entre los valores obte-
nidos por todo el grupo de sujetos adictos frente a los 
valores normativos, encontramos que los sujetos adic-
tos se activan menos y perciben mayor sensación de 
control, frente a los estímulos de contenido erótico, 
que los valores normativos.

Estos resultados concuerdan con los encontrados 
por otros autores, como Gerra, Baldaro, Zaimovic, Moi, 
Bussandri, Raggi et al. (2003) que usando también 
como estímulos afectivos imágenes de I.A.P.S. com-
probaron que la respuesta fisiológica y endocrina no 
se diferenciaba ante imágenes de contenido agrada-
ble frente a las de contenido desagradable en los adic-
tos a drogas, diferenciándose en los sujetos controles, 
los cuales presentaban mayor activación ante las imá-
genes de contenido desagradable o los de Wexler et 
al. (2001) que estudiando diversas áreas cerebrales 
asociadas a los circuitos nerviosos de la emoción, 
encontraron que en los adictos a drogas dichas áreas 
cerebrales presentaban menos activación que los con-
troles ante imágenes agradables y desagradables no 
relacionadas con el consumo, contrastando con una 
mayor activación ante imágenes asociadas al consu-
mo y su entorno. 

El uso prolongado de sustancias estupefacientes 
provoca alteraciones en la respuesta emocional. Tras-
ladando estos datos a la clínica, nos encontramos a un 
sujeto para el que los estímulos afectivos cotidianos, 
incluyendo los de contenido sexual, son menos atrac-
tivos y provocan niveles inferiores de activación que 
a los sujetos no consumidores, pudiendo relacionar 
esto con la sensación de “vacío” o “falta de interés 
por todo” que expresan en situaciones de abstinencia 
mantenida.

Estos datos encajan con el modelo I-RISA, propues-
to por Goldstein y Volkow (2002) sobre la saliencia de 
los estímulos relacionados con el desplazamiento, que 
produciría el consumo, de los estímulos reforzadores 
positivos y podrían tener importantes implicaciones clí-
nicas para el tratamiento de las adicciones. Así, la deva-
luación de los reforzadores naturales puede contribuir a 
explicar las dificultades de los individuos consumidores 
para disfrutar de eventos afectivos cotidianos, como 
los sexuales, lo que unido a la valoración exagerada 
de estímulos relacionados con el consumo, claramen-
te vinculada a la experiencia emocional de “craving” 
puede ayudar a comprender la persistencia de la recaí-
da en el consumo.

Si a esto añadimos una percepción de mayor con-
trol de su respuesta emocional que le permita acer-
carse a situaciones cercanas al consumo con menos 
percepción de riesgo, nos ayuda a entender el alto 

Tabla 3. Descripción de los resultados obtenidos 
mediante el S.A.M. ante la presentación de las 
imágenes de contenido sexual, entre los sujetos 
adictos y los valores normativos de una muestra 
española de 710 estudiantes, mediante la prueba 
U de Mann-Whitney . 

Dimensión  
Emocional U de Mann-Whitney (Z)

Activación Normativos > Adictos -3.397**

Dominancia Adictos > Normativos -2.108 *

* Significación ≤ 0.050
** Significación ≤ 0.001
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porcentaje de recaídas incluso tras periodos largos de 
abstinencia.

Este planteamiento centrado en procesos de 
aprendizaje es de vital importancia para plantear medi-
das terapéuticas porque los procesos de aprendizaje 
de la respuesta emocional son susceptibles de abor-
daje psicoterapéutico. Desde la perspectiva neurológi-
ca, los cambios en la respuesta emocional, motivados 
por el deterioro que el uso de sustancias genera en 
las vías neurales, requerirían medidas terapéuticas 
neurofarmacológicas

 A favor del primer planteamiento encontramos 
que existen comportamientos igualmente adictivos en 
los que no existe ninguna sustancia que interaccione 
con el organismo, como es la adicción al juego (Griffi-
ths y Dancaster, 1995).

En definitiva, este trabajo supone poner en valor los 
aspectos emocionales como elemento a tener en cuen-
ta en la comprensión del fenómeno de la drogodepen-
dencia, considerando por tanto la necesidad de avanzar 
en el diseño de programas terapéuticos que nos permi-
tan intervenir sobre las alteraciones que el consumo de 
drogas provoca en la respuesta emocional.
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